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Estadística de la Guerra 


En 3,000 (Tres mil años) se han 
firmado 8,000 (ocho mil) tratados 
de paz y han quedado en los cam- 
pos de batnlla 152,000,000 (cien- 
to cincuenta y dos millones) de hom- 
bres, sin contar los que han pere- 
cido por efecios de las guerras, 
cuyo número pasa los 300,000,000 
(trescientos millones) de individuos. 


La Patri 


La ciencta es interna- 
cional y por consiguiente 
no tiene patria. 

Jvques MESNILL, 

Hoy que el petiche patria circula de bo- 
ca en boca para formarse miles de concep- 
tos sobre ella, hemos creído de actualidad 
ver su orígen, estudiar su actualidad y dar 
nuestro parecer en propósito. ] 

La patria propiamente dicha, según re- 
sultados de las investigaciones etnológicas 
y arqueológicas, no existía entre los hom- 
bres de las edades primeras. Aquellos vivian 
en grupos de familias, en tribus cuyo único 
lazo era el del parentesco: el lazo personal. 

Aquellas tribus, con relación á la tierra, 
solo tenian un lazo transitorio; es decir, 
permanecian en una cierta extensión de te- 
rreno llamada comarca, hasta tanto podian 
apoderarse de sus frutos, cuando veían que 
estos escaseaban sin pesar alguno la aban- 
donaban para trasladarse á otra mejor. 

Segun cuenta la historia, los romanos al 
abandonar el terreno en el cual habian muer- 
to sus abuelos, tomaban un puñado de tie- 
rra, el cual era desparramado en el nuevo 
terreno que decidían habitar, 

Como se puede ver, aquellas tribus de las 
edades primitivas no defendian el terreno 
por el terreno (el * terreno patrio) como 
sucede hoy con la patria actual. Aquellos 
al igual del proletariado de hoy, que no tie- 
ne propiedades raices, llevaban consigo su 
“patria* al lugar que ellos se trasladaban; 
hoy aquí, mañana allí, y asi sucesivamente 
iban abandonando el terreno que no les 
daba los frutos necesarios para satisfacer sus 
necesidades fisiológicas, para posesionarse de 
otro en el cual les pudiera satisfacer, 

De esas necesidades fisiológicas nació la 
idea de sulidaridad, origen del sentimenta- 
lismo, el cual mas tarde vino á trocarse en 
“amor patrio“. 

Esa solidaridad y ese sentimentalismo 
en la tribu, dió como consecuencia inme- 
diata el ódio bácia la tribu vecina que por 
ser “extranjera* fué considerada “enemiga** 
por que al igual que hoy, en aquel entónces 
se tenia por lema “mas perjuicios al enemi- 
go, mas beneficios propios“, Colocados en 
ese terreno, dos fueron las corrientes que se 
presentaron ante las individuos, la una, de 
hacerse solidario con su tribu sea en los 
dolores como en los placeres; la otra, la de 
ser enemiga de todos aquellos que pertene- 
cieran á las contrarias tribus, Desde en- 
tónces ya noj fueron las necesidades fisioló- 
gicas las que inducían á procurarse nuevos 
terrenos, lo que allí empezó á germinar fué 
la sed de mando y de dominio, 

La lucha se entabló entre las vecinas tri- 
bus, en las cuales las mas astutas ó la mas 
fuertes salieron triunfantes. Desde entónces 
ya dejó de existir la patria errante para 
tornarse sedentaria, ya los cazadores pri- 
mero y los pastores despues dejaron de 
serlo para ser agricultores, Esto dá origen 
£ cambiarse la solidaridad personal en so- 
lidaridad terrenal y aqui la patria territo- 
rial queda planteada de hecho. ' 

Ahora bien, visto estas dos cualidades de 
pátrias; la una teniendo por base las satis- 
facciones fisiológicas y la otra la sed de 
mando, no es dificil reconocer que era mu- 
yo mas natural la primitiva, puesto que 
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ella buscaba las satisfacciones de las necesi. visto ni conocido, esto precisamente es lu 
dades propias para su conservación, mien-|que está por pasar aqui en la Argentina 
tras que la segunda solo anhelaba el man-|con la cuestión de límites con Chile, si los 
do, las satisfacciones de los ambiciosos ca-| obreros de ambos países prestan oído ála 
becillas. Aquella representaba el estado | prensa burguesa, al fin jrán al terreno de la 
embrionario de la ciencia y ésta la ciencia | guerra, donde, sin tener una noción conci- 
oficializada. sa de lo que van á defender, á las órdenes 
Pues bien, visto eso ¿qué debemos pensar | de “sus superiores'* como fieras indomables 
de la patria actual? ¿Pensaremos que ésta | se lanzarán unos sobre otros para devorarse 
despues delos siglos transcurridos llegó 4| mutuamente. El campo quedará sembra- 
basarse en razones naturales y con arguraen-| do de cadáveres. La sangre correrá á to- 
tos lógicos é irrefutables? ¡No! Despues de | rrentes y despleS...... despues cuando la 
tantos siglos de lucha, de luz, de ciencia y | burguesía se considere satisfecha hará reti- 
de progreso nos hallamos de frente á un | rar de aquel matadero humano á los sol- 
dios patria amasijado con todos los resíduos dados restantes; estos llegarán á SUS pro- 
encontrados. Hoy como ayer ¿qué es lo vincias nativas y allí entre bombas y 
que propaga, ó mejor dicho, lo que tieney platillos con los palacios embanderados 
por lema la patria, el honor patrio, etc., etc, y Serán saludados con el himno patrio. 
sinó el ódio al extranjero, al nacido fuera Las tropas formarán en “órden“* y alli 
de las fronteras trazadas por hombres des- | de frente de esos fanatizados semi-desnudos y 
conocidos? mugrientos, un superior les dirigirá la pa- 
Basta fijarse en cuales momentos son los labra en nombre de su gobierno: los lla- 
que más se habla de “patria para cercio-[mará “héroes dignos de soldados de la 
rarse de lo dejado expuesto, nacional patria, y despues de halagar la 
¿Cuándo se habla con mas ardor del ho-| valentía y el ejemplo heroico de patriotis- 
nor y la integridad de la patria sinó en los | mo, concluirá con un ¡Viva el ejército! y 
momentos de guerra, en los instantes en los | un ¡Viva el honor nacional! Y el pueblo 
cuales el ódio de una nación contra otra se | llevado por su candidéz estúpida, en coro 
desencadena como las olas del mar embra- | repetirá ¡¡¡Vivaaaaa!!! sin fijarse que el 
vecido? ejército representa la tiranía, y el honor 
¡La Patria!... la patria es uva institución | nacional, el interés de la burguesía. 2 
ávida de sangre y de rapiña; una institución| Al otro dia las chozas de los proletaria- 
feróz por su base, sus medios y sus fines. dos aparecerán tristes; los padres llorarán á 
El tipo patriota es por su instrucción,|los hijos, y los hijos á sus padres que fue- 
un excelente salvaje y sanguinario que solo| ror devorados por las bocas de los cañones 
desea tener rontiendas para poder satisfacer | enemigos, en aras de la felicidad burguesa 
sns arranques pátrios. y así sucesivamente, en un hogar y en otro 
“Los buenos patriotas—dice Spencer— |oiránse los llantos desesperados de los que 
no se sienten tales sinó en los trances apu-| vieron salir á sus “parientes sanos y ro- 
rados de la pátria, cuando ésta se halla en bustos para ya no volverlos á ver más. 
peligro: entónces les da una calentura de| Pasará un dia, una semana, y la prensa 
patriotismo, tienen arranques y son capa- burguesa, despues de haber cantado salmos 
ces, como Sansón, de echar por tierra el[á los muertos en el campo de batalla, vol- 
templo de los filisteos, aun cuando esa satis- | verá ásu habitual rutina corruptora, y en- 
facción les cueste, coro á aquel, la vida;|tre tanto, los representantes del pueblo, los 
pero pasado el rato de fiebre se olvidan de | señores diputados que ni siquiera oyeron el 
que hay una patria que requiere un traba-|estampido rouco del cañon, muy contentos 
jo constante, se abandonan á su indolencia | y satisfechos de cumplir con su “deber** se 
y se quedan esperando (y preparando) un | reunirán en las cámaras, y allí reconocien- 
nuevo apuro patriótico para que dicha ca-|do las “necesidades de la pátria** votarán 
lentura les repita. Lo mismo exactamen-|nuevas leyes, nuovos impuestos, y el pue- 
te hacen los salvajes; su estado habitual es|blo en sus arranques patrióticos pagará 
la inercia, de la cual salen á veces para eje- | puntualmente los nuevos tributos que los pa- 
cutar un esfuerzo exajerado, brusco; pero |dres de la patria les exijen, y así sucesiva- 
inmediatamente vuelven á la inercia: son| mente, hasta que el pueblo siga esa corrien=- 
capaces de un trabajo regular, ordenado, [te continuará siempre la misma cantilena, 
contínuo ...... pero dia llegará en que el obrero cansado 
Ese es el verdadero tipo patriota. ¡Con|de tanto sufrir esas instituciones ignomi- 
enánta razón Spies dijo: El patriotismo es | niosas empuñará la demoledoro piqueta y 
el último refugio de los bandidos! destruirá todas las fronteras, los gobiernos 
* y sus derivados, y entónces sobre los es- 
ee .. . |combros de la sociedod destruída, se podrá 
En el presente, en medio de las agitacio-| ver al proletariado consciente empuñar la 
nes iniciadas por los interesados en soste- | ciencia y gritar: 
ner el fetiche patrio, una corrriente hala-| ¿Viva el anarquismo internacional! 
gadora nos infunde esperanzas. Sí, una A. P. 
corriente halugadora va abriéndose camino 


A INTERNACIONA LISO 


corriente del internacionalismo, 
DE LA 


(Ciertamente que aún este movimiento 
BRUTALIDAD MILITAR 





está en un estado embrionario, pero no por 
eso deja de ser halagúeño, puesto que, en 
el derrumbe de la sociedad actual y en el 
órden de las ideas donde en un dia se hunde 


la ¡ ropiedad, en otro la autoridad y la ley, 
llega por fin su turno á la pátria también, 
y ese turno muy cerca está. 
e 
Aunque en la vida verdadera la pátria 
laún existe, no pasa igual en el órden de las 


Para los que se extasían por el uniforme del 
soldado con sus penachos y amuletos dorados, 
plateados, ó bronceados. Para los que saludan 
en este arlequin engalanado, el hombre de atre- 
vido arrojo y sublime coraje, hemos sacado es- 
tas pocas notas de las iunumerables relatadas 


ideas, y aquí cabe repetir con Corominas, | en «La Psicologia del militar profecional» pero 


cuando dice: 


que bastarán para, arrancando el oro que lo 


«2 los ojos de las intelijencias redimidas | envuelve, mostrarlo tal como siempre ha sido, 
por el estudio, la pátria va adquiriendo el[tal como es y tal como puede ser: 


aspecto deun fetiche repugnante“, 


Bestia feroz, insaciable de crueldad, que se 


En el mundo científico propiamente di- encarniza sobre sus victimas como el cuervo 
cho, la idea pátria es una ironía; es consi- sobre un caroño. 


derada nula esa entidad, y más que nula, 
la consideran como una institución sin base 


El teniente Bávaro Emmar, escribe sobre su 


ni fundamento y por lo tanto errónea, dig-| libreta de notas, durante la guerra de 1870: 
na únicamente de los incautos que igno-|«Mis hombres se desbandaban; para reorgani- 
rando su origen y sus fines, no vacilan en|zarlos á la calma, arranco á uno dos puñados 
[lanzarse á la lucha para defender un terre=|de pelos; otro recibe dos buenos machetazos; 
no que, (hablando en general) nunca han el tercero una sólida bofetada. Despues de esta 
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dis, «>ución, procedo á la del vino pero en 
meno. cantidad, 

En Stralsund (Alemania) un oficial hablando 
de los. soldados á sus subalternos, dijo; «Es pre- 
ciso que suden sangre». 

Trece gendarmes aduaneros españoles, deser- 
tan para huir de los malos tratos de un te- 
niente. 

En Alemania, un oficial descontesto de la 
inhabilidad de un recluta, para darle una lec- 
ción le obliga á zambullir una mano en agua 
hirviendo, durante varios minutos. El hombre 
quedó estropeado. 

En Evreux (Francia) un teniente del 28% de 
infantería, durante una maniobra, empujaba los 
soldados por las espaldas con su espada desnuda, 
Hirió á uno en el pescuezo y otros tres tuvie= 
ron sus mochilas traspasadas por la espada, 

En Cracovia (Polonia) un teniente del 570 
de infantería, mata á un reservista sobre el 
campo de maniobras. Espantado por lo que ha- 
bía hecho, se suicidó enseguida. 

En. Verona, el coronel Taruffi con la inten= 
ción de divertirse, manda despertar en medio 
de la noche á dos compañías para hacerles 
limpiar las letrinas del cuartel y despues los 
hace maniobrar dos horas, 

A bordo del «Oldemburg» anclado en el puer- 
to de Wiloenshaven, un maquinista y dos fo- 
guistas, fueron golpeados con un cable y con tal 
violencia que saltaban pedazos de carne á cada 
golpe. Uno de ellos impioraba que lo matasen 
para no sufrir más. Cada supliciado era obliga- 
do ú esperar su turno á asistir al martirio de sus 
compañeros, 

En los Estados Unidos, el coronel Strecter, 
con la aprobación del general, Snowden, manda 
suspender por los dedos pulgares durante media 
hora, al soldado Jams, culpable de haber apro- 
bado el atentado llevado á cabo por los obre- 
ros contra el director de las fábricas de Car- 
neggie. : 

«Durante las maniobras de 1891 en Francia, 
un médico-mayor pegaba con bastones á los sol- 
dados que caían de insolación», 


Basta así; porque si quisieramos publicar to- 
dos los datos de salvajismo, únicamente relatados 
en el ya expresado libro, se necesitaria, por 
supuesto, un libro entero y aún no bastaría. 

La Argentina, nada tiene que envidiar á sus 
maestros europeos, y las barbaries que se come: 
ten en los cuarteles y á bordo de los buques de 
guerra, son numerosas y no se quedan atrás 
por la sangre fria y la crueldad con que son 
llevadas á cabo, 

¿Será necesario recordar le triste fin de los 
marineros de «La Rosales» obligados por vio- 
lencia ú perecer ahogados mientras la oficialidad 
se apoderó de las barcas para saJvarse del nau- 
fragio? 

¿Tendremos que mencionar la muerte horro- 
rosa del martirizado y desgraciado Villalba, ase- 
sinado bellacamente con 600 palos que le mandó 
distribuir un teniente? 

¿Y la muerte del teniente de guardias na- 
cionales Cruz alevosamente asesinado por un 
capitan en el campamento de Curumalan no es 
suficientemente categórica? 

Y últimamente á bordo del crucero «Gari- 
baldi» perece victima de los malos tratos que le 
propinaba el comandante Barilari, el marinero 
Rodriguez. 

Basta así. Lo precedente es suficientemente 
claro y evidente para demostrar que la crueldad 
es cosmopolita entre los arrastrasables, y «que 
estas tierras ávidas de sangre pueden darse un 
abrazo fraternal (fraternidad del crimen) que 
para ellos no hay fronteras. 

Hay que notar que todos estos casos, son 
cumplidos en tiempo de paz ¿que será entonces 
en tiempo de guerra donde el único contról es 
el del rovolver? 





La Guerra 


Dejando de un lado todo sentimentalis- 
mo, dejando aparte toda clase de ideas ru- 
tinarias y timoratas, pasando por alto toda 
intención y todo pensamiento que pueda 
oler 4 altruismo, me he propuesto, ya que 
el momento es oportuno, tratar al asunto 
referente á la guerra, la cual, si no encierra 
en sí el tod de la cuestion social es, á lo 
menos, uno de los tantos efectos emanados 
de la sociedad burguesa, que, aunado con los 
demás efectos, siempre de la misma actua- 





la anarquía 








lidad, ayudan eficazmente 4 apresurar el 
deseado dia de las reivindicaciones socia= 
les, 

Harto conocidos son para los que estudian 
y piensan libremente, los efectos de una 
guerra política, 

Por un lado, la ceguedad y la poca con- 
ciencia del móvil de la guerra que el pue- 
blo tiene, y que dá márgen á conflictos san- 
grientos que dejan sembrado de cadáveres 
el campo de batalla, por otro, la experiencia 
burguesa, el egoismo del dinero, á la perver- 
sidad, que dá paso luego á la más horrenda 
miseria popular, á las visicitudes y peri- 
pecias por las que el trabajador debe pasar. 
¡Y todo eso por una sola causa: la guerra, y 
por un solo móvil: la ambición de cuatro 
mandarines........ ! 

La estadística del Dr. Longuet, médico 
del ejército francés, dá á conocer las deli- 
cias (7) de la organización militar y encie- 
rra en si tanta veracidad que gustoso re= 
produzco: 

Dice así: 

“Por cada cien mil hombres efectivos en 
las filas se suicidad al año: 


En Alemania ......... sio. 122 
En Australia .......... esos . 07 
En Italia......... » Y 40 
En Francia, ..... ES 29 
Eo Belria....0...coosoripadaso 24 
En Inglaterra ......... Is 28 
En la India Inglesa......... 48 
En España ...... A 14 
En Rusia.......... cose Viiidsd > 20 
do LOTA aer. 68 


Hors... o ..consor..».s nr. mo.... 


De la misma estadística, á más de los sui- 
cidios se puede leer el siguiente cuadro de 
las enfermedades venéreas en las filas mili- 
tares: 


En Alemania...... 26,7 por 1000 
Tala is PUAO Ss 
“ Francia ....m.. 43,8 ds 
€ Austria........o 65,4 AS 
“ Gibraltar...... 306,5 se 
“ Inglaterra...... 194,0 de 
« La India....... 458,3 6 
 Egipto......... 408,5 E 


Y si por caso no bastaran los datos q ue 
dejo anotados, para demostrar completamen- 
te el error de los ignorantes y de los patrio- 
tas de decir que, *sin militarismo no hay 
civilización, expondré para mayor claridad 
ciertos datos que han aparecido publicados 
en periódicos alemanes y que se refieren 
precisamente á los heridos que tuvo el ejér- 
cito aleman en la guerra del 1870-71: 
Soldados inútiles é incapacitados para 


servicio alguno. coco... RS .... 96000 
Heridos en el pecho, cabeza y espal- 

da Na rtido id escorsssasosaso SDVODO 
Heridos por el sable de la caballe- 

ria enemiga s......... reason noite 2000 


Heridos en la parte inferior del cuer- 

po por los cascos de los proyectiles 

y balas de los fusiles chassepots... 50000 

Total 116,820 hombres que por capri- 
chos de dos gobiernos, por mezquinos gus- 
tos de ambición, han sufrido las peripecias 
de la guerra en menoscabo de su salud... y 
en deterioro de sus propios interese ... 

Paso por alto muchos otros datos que, si 
es cierto que son efectos de la guerra, cierto 
tambien es que ya han sido en diversas 
ocasiones publicados y comentados en todos 
sus pormenores, 

No obstante seguiré analizando. 

En Italia, por ejemplo, los resultados de 
la última guerra se sienten demasiado y 
los efectos del aumento de impuestos para 
cubrir aun los gastos ocasionados por la 
guerra, ponen de manifiesto el descontento 
popular y el malestar de la clase trabajado- 
ra» 

Recientemente el pueblo italiano se ha 
visto por la carestia del pan en la alterna- 
tiva de lanzarse á la calle pidiendo pan y 
trabajo, asaltando panaderias y depósitos. 

Y mientras el pueblo italiano protesta, 
grita y recurre 4 los medios extremos, el 
gobierno, la aristocracia absolutos y verda- 
deros causantes de todos esos males, de to=- 














dos esos sufrimientos populares, son los úni- 
cos que no están al alcance de la miseria y 
que gozan al ver que aún, despues de sufrir 
tan grande desengaño, los gendarmes, esos 
asesinos del pueblo empuñan, todos á una 
las armas contra sus mismos hermanos...! 

Cuando el gobierno italiano hizo retirar las 
fuerzas militares de Africa, despues del de- 
sastroso combate de Abba-Garima, se creyó 
per un momento que sucediera así en vista 
de la inutilidad (?) del terreno africano. 

Más el tiempo ha demostrado que no fué 
esa la causa ¿cómo creer en tal aberración 
hoy? El móvil que había obligado al go= 
bierno á dar aquel pasó de deshonor fué la 
yznylo de la necesidad de apaciguar al pue- 
eqaque protestaba, arrancando las vias fé- 
rreas en varias ciudades (Pavia y otras) para 
impedir el embarque de tropas para el ma- 
tadero, 

Ese fué el motivo y no otro, pues de otra 





un motivo suficiente para que nuestras misé= 
rias desaparezcan. : 

¡Ah! pero, y el honor, la integridad nacio- 
nal de la Patrra: ¿donde las dejaisp—Se nos 
lobjeta—como si nosotros no supiéramos que el 
honor y la integridad no son ni mas mi menos 
que un embuste: un puro convencionalismo, 

El honor nunca lo hemos visto nunca lo he- 
mos conocido mas que de nombre, y siempre, 
en el suelo donde hemos pisado, si bien se pre— 
gonaba de mucho homor, solo recibimos despre- 
cios y agravios, 

Defendemos, por ejemplo, una patria, perde- 
mos la salud y muchas veces la vida por ellu 
¿y la recompensa? pues la única, la mejor de 
su especie: el derecho de mendigar, ó un asilo 
casa celular para acabar nuestros dias. 

¡Lindo cuadro¡ los héroes de la patria3, 
plorando una limosna en las calles! 

¿Hay despues de esto un motivo sufici 
para que los burgueses digan que debemos 
vir de blanco á sus fines? 

Si entre ellos, el afán de la rapiña es t 


manera al gobierno italiano, como á todos | que para tener satisfaccion deben robarse 
los gobiernos habidos y por haber, se le im-!tuamente, dejémosle; pero desde que com; 


portaba muy poca cosa de que sUs soldados 
murieran 4 millares, con tal, eso si, de que 
él pudiera conquistar fama de valiente y le 
entraran más FRANCHI en su particular al- 
cancía, 

Pero ¡cuán cara paga hoy el pueblo ita- 
liano la osadía de ayer! ¡Es la venganza 
política, la terrible venganza gubernamen- 
tall ; 

Es decir que, puesto que el pueblo ita- 
liano .o permitió (?) á la burguesía que 
siguiera su obra de criminalidad empren- 
dida en Africa, hoy el gobierno no permite 
que el pueblo viva con tranquilidad y au- 
menta los impuestos, decreta leyes y paraliza 
los trabajos. Hé ahí el pago, ahí está la 
justicia, ese es el efecto de una guerral ...... 


¡0orerrrrcrrrro rosas o.” e. e.orronossnso... 


Los mismos desastrosos fines que tuvieron 
Alemania en 1870-71 é Italia en la guerra 
con Africa, los tendrá la Argentina si el 
pueblo argentino y el chileno siguen siendo 
refractarios á la razon y si continñan siendo 
como los mansos carneros que impasibles 
se dejan esquilmar. 

No obstante, tanto aquí como en Chile el 
malestar toma cada día mas incremento y 
los pueblos de ambas naciones empiezan á 
alarmarse al ver que sus respectivos go- 
biernos paralizan los trabajos públicos para 
zomprar elementos bélicos, 


los trabajadores dando á luz el nuevo mé- 


todo de levantar una “suscripción popular“ ¡llosa y vanidosa de tener ú tantos hijos que la 


para comprar un buque de guerra. Y con 


ese nuevo método, ellos los señores, se rega-¡ mente que la mantengan, enriqueciéndola, aun- 


lan á los ojos del pueblo, haciéndole creer 
que la mayor parte de sus bienes los sacri- 
fican en aras de la patria. 

Esta es otra farsa como cualquiera otra de 
orígen burgués, y tú pueblo mas que estú- 
pido serias si te dejaras atrapar en ese otro 
garlito. 

Mas, si tu persistes en ser ignorante, si 
no quieres impedir, mientras puedas, tn 
mismo malestar, tu misma muerte, sigue 
adelante con tus errores y marcha siempre 
con la vista gacha sin mirar el camino 
escabroso y lleno de pre0cupaciónes que has 
emprendido, : 

Luego mas tarde verás los resultados, 
entónces cuando tengas la miseria encarnada 
en tu ser enflaquecido... talvéz te acuerdes 
de la verdad de tus compañeros de trabajo: 
los anarquistas, y la mentira de tus enemi- 
go: los gobiernos. 

No hago mas que exponerte las cosas tal 
cual han pasado y tal cual pasan. 

Obra en consecuencia. 


César Lombroso, 


Logica clara sobre la Patria 


¿Que es la patria? A esta pregunta no hay 
contestacion mas lógica que la siguiente: un 
pedazo grande de tierra. 

¿Y de quien es ese pedazo de tierra? 

De los ricos. 

Bien; ¿y quien es ahora el obrero que no odia 
áú los ricos? Yo creo que todos los odiamos; 
desde el jóven inteligente obrero de blusa, has- 
ta el fanático religioso viejo ignorante y em- 
brutecido. 

Todos odiamos a los ricos, y no sin razon, 
pues muy poco compensan ellos al pueblo que 
los mantiene y enriquece á costo desus mise- 
rias, 

Los burgueses nos maltratan, nos aniquilan, 
nos diezman ¿porque entonces vamos ¿ 
buenos con ellos por mas tiempo? 

¿Dicen que hay rumores al otro lado de la 
cordillera y que el enemigo avanza? 

Eso poco nos debe importar, pues no ten 
driamos mucho más al otro dia, si tomáramos 
el fusil y corriéramos á estrellarnos contra el 
fusi) enemigo, pretendiendo detenerle,.... 

¿Que se vive mejor bajo tal Ó cual reinado? 
ls mentira; no es cierto, pues basta dar una 
ojeada y veremos que en todas partes donde 
hay gobierno hay miseria y que en todo tiem- 
po y bajo cualquier régimen autoritario el obre- 
ro obrero es, 

Desenganémosnos; el cambio de gobierno no 
aliviará el peso de las contribuciones, ni será 


ser 


globo, esa dichosa paz armada que aniqúila á 
los pueblos y engrandece á los gobernantes, 


les niega el alimento; y se engrandecen porque 
realizan pingúes ganancias con sus compras de 
armamentos, buques ebc. 


demos que nos martirizan ya que por tan 

cosa nos consideran, no les tengamos lást 

no les defendamos cuando ellos piden ser 'yu- 
dados, : 

Los hombres deben obrar por sus propios 
intereses, si alguna vez exponen sus vidas debe 
ser por interés propio y no para defender vi- 
das é intereses agenos, como hacen los patriotas 
(que no saben para que es la patria) cometiendo 
el fraticidio mas horroroso: la guerra, 

En efecto ¿que es lo que sale ganando el pue 
blo que no sea desgracias y mas miserias que 
antes? La guerra es la ruina de los pueblos 
la desgracia de muchas familias, y por fin un 
cementerio mal labrado: la guerra es estúpida 
y bárbara. 

La guerra tendria más razon de ser aún si 
en ella fuera el interés general, pero ya que no 
es más que el interés de un reducido número 
de individuos, es estúpido é ilógico que los JUa- 
NES del pueblo se mezclery en ella y se rom 
pan los huesos por cuentas agenas. En buena, 
lógica: los litigantes debian ser los interesadosa 
pero es bien sabido que si los gobiernos no con- 
tasen con el pueblo jamás habria guerras. 

A ti juanete del pueblo que no eres aun con- 
vencido, si quieres evitar la guerra por amor á 
la vida, no concurras al llamado que te hacen, 
y al contrario de obedecer trata de hacer la 
guerra á tus verdugos, 

Defender ú la patria es defender á quien nos 
daña; es defender á los ladrones por los cuales 
somos robados y que ni siquiera nos tendran en 
cuenta el dia despues de la batalla. eo 

¡Patria! he aquí el monstruo que el cr 


Ella, segun ellos, es una madre muy orgu- 
rodean, que la sirvan; que la amen. y final- 


que esto último sea con robar á la madre ve= 
cina. 

¡Que buena madre! Pero muy villana, pros- 
tituida y sin sentimiento es, cuando, despues de 
servirle de instrumentos sus mejores hijos con- 
siente ella, rica, que se mueran de hambre los 
que mas por ella han trabajado. 

Pero en fin: quien es aquí el mas villano; ¿la 
madre ó los hijos? 

Para mí los dos, pero aún mas los hijos de 
amar á tan salvaje madre. 

Amar á la que nos dió el sér, bueno es na- 
tural, pero amar á esta madre que solo sabe dar 
disgustos, tristeza 3 muerte 4 nuestra verdadera 
madre es amar muy poco á ésta. Querer á 
una es matar áotra, 

Una nos prodiga toda clase de cuidados en 
nuestra niñez, la otra nos quita desde muy tem- 
prano la vida, la primera sufre de nuestra in- 
felicidad, la segunda......es la culpable de 
nuestras desdichas, 

Con que proletarios, sepamos distinguir, no 
nos dejemos lusingar por las falsas creencias 
patrióticas que nos insinuan los burgueses, 

¡¡Abajo la madre Patria!! 


ARMANDO 


o — >  —_——MM¿M¿M¿MI¿N 


La Patrie 


Hueca, muy hueca es esta palabra; descabe- 
lado fué el invento de dicha creación, absurda 
la división hecha por los hombres del siglo 
XVI. Y este absurdo impera aún, á pesar de 
los esfuerzos hechos por los mumerosos apósto- 
les de la libertad. 

Empero, hasta cuando el pueblo engreido en 
la átilidad del sistema patrio, no se desengañe 
de una vez para siempre de esa abonimable 
aberracion sistemática. 

Una aberración es creer en el patriotismo, 
como aberración fué creer en los Dioses, 

Los Dioses han desaparecido de la mente del 
pueblo, más el patriotismo con todas sus funes- 
tas consecuencias mantíenese aún preocupando 
al pueblo, y quizás hasta cuando! 

El patriotismo no es más que e) derecho del 
más fuerte sobre el más débil, la opresión sobre 
pueblos menos poderosos, y desvergonzante re- 
gocijo del vencedor para ultrajar al yen- 
cido, 

Las consecuencias del patriotismo es, ese 
cuadro de miseria que se vé en casi todas las 
potencias europeas, y puede decirse en todo el 


Los aniquila; porque fortificar á la Patría se 


Y con todo esto, el trabajador sigue sostenien- 
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Aquí en la Argentina ya tienen los bur- | político ha llamado madre: la peor de las' ma- 
gueses pensado un medio de embaucar á | drastras. 
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do esta párrió que es para él inutil y perjudi- 


cial, 

Y con todo esto, el pária, el explotado, el há- 
rapiento cree todavia de buena fé ú las delicias 
del patriotismo, y con toda su lógica insensata, 
sostiene la necesidad de esa madrastra hornalla 
de seres humanos. 

Amadla ha esta vuestra patria, y cuando, 
os habeis cansado de amarla preguntaos á 
vosotros mismos que es lo yue habeis obtenido 
de esta patria que tanto habeis amado. 

El desengaño os espera, porque llegareis á 
comprender, aún que algo tarde; que vuestro 
amor ha contribuido en beneficio de una clase 
sola, y esa clase, que es la minoria, ha conse- 
guido vuestra servidumbre hacia ellos, vuestra 
tesignación por los sufrimientos que, ha voso- 

s'solos os aqueja, y el poderio irritante de 

os, de esa minoria que tan infamemente se 
aducñado de vuestro pensamiento. 

Despues de haber comprendido todo esto, 

ueblo imbécil, veremos si sigues apoyando aún 
esta patria que con tanta agilidad quita tu li- 
bertad. 


SaNTIaGO LOCASCIO. 


a, 


Efectos de la guerra 





Los incautos: loz embarucado3 por «la ma- 
dre patria» y que tanto la difende:, teniendo 
la poca concencia de empuñar un arma fra- 
ticida para defenderla, pueden tender la vi- 
sta sobre la antes florecente Isla de Cuba y 
verán cuan horrócosu es el cuadro que hoy 
presenta, á causa de uua guerra estúpida 
y villana, sostenida por la ignorancia de 
un pueblo bárbaro «que, cual maquina auto- 
mática obelece á log órdenes de sus galo- 
neados superiores, ministros y gobernantes. 

El Senador norie-americane Gallinguer, 
relató de ia siguiente manera en el Sena lo 
de Washington, la situación desesperante 
de los habitantes de Cuba: 4 

WASHINGTON, Marzo. 23-El senador 
Gallinger ha hecho hoy en el Senado un 
rápido relato de la situación que reina en 
Cuba, tal como él mismo ha teni lo ocasión 
de comprobar durante su reciente viaje 
por la isla. 

Recordando que durante las discusionez3 
habidas en el Senado sobre la cuestión cu- 
bana. se habia desmentido que existiera en 
isla el estado de guerra, dijo: 

«Puedo afirmar que. á pesar de todo lo 
que se ha desmentido, nadie puede dular 
que existe en la isla el estado de guerra. 

«La desolación del: pais y la miseria del 
pueblo dicen con olaridad la historia de la 
guerra en el idioma más elocuente. 

«El aspectó principal de esta guerra es la 

'a:lón y el exterminio, llevados á un 
de crudeldad nunca visto en el mundo. 
«En las mismas calles de la Habana he 
e escenas que desafian á toda dJescrip-= 
ción. 

«En toda parte se veian personas aban- 
donadas, en completo desamparo, se encon- 
traban esqueletos ambulantes, y á cada paso 
se veian niños deznudoa, mujeres consumi- 


dos por el hambre y hombres moribundos 
que llenaban las calles y los patios y corre- 













largo por 44 de ancho. 
ton descubrió 645 personas hacinadas que 


yacian en el suelo, algunas de ellas corm- 
pla desnudas y todas victimas del 
1 


cho una impresión tan dolorosa, que no po- 
dré olvidario munca 


mendigos y ¡le muerte. 


tanta miseria, ni volveré á ver nunca el es- 
pectáculo que alli he presenciado. 


de hombres, mujeres y niños, 
llevaban impreso en la cara el 


dores de los hotele3.» 

Pasando luezo á relatar su vista á Las 
Focas, lugar «donde loa rasoncentradores se 
reunian diariamente para recibir provisio- 
nes, el senador (Grallinger dijo: 

«Hay allí un gran patio que estaba lleno 

ñ que todos 


sello: del 
hambre. 


«Pero la multitud asi agrupada a fuera 
no era nada en comparasión con la que se 
apiñaba en el interior del elificio, que es 
una costrucción de dos pisos, de 108 piés de 


«Allí, hate dos semanas, Miss Clara Bar- 


ambre. 
“El dia que pasé en Matanzas me ha he- 


«Matanzas ús literalmente un pueblo de 


Nunca había tenido yo ocasión de ver 












au puesto, fallosieron en el misma patio de 
su residencia quince personas, victimas del 
hambre todas ellas. 

«Agregó que en la ciudad fallecieron en 
el mes de Noviembre 1200 personas, Otras 
1200 en Diciembre, 300 en Enero y 500 en 
Febrero; pero la mortalidad disminuye sim- 
plemente porque disminuye la población. 

«Caloulando en 75.000 almas la población 
de la ciudan de Matanzas y estable siendo 
un término medio de defuncione3 de 20 por 
mil, obtend.iamos un total de 1500 falleoi- 
mientos en un año; pero 3200 defunciones 
en Cuatro meses pasa de siete veces el pro- 
medio ordinario. y este exceso es debido es- 
olusivamente á las victimas del hambre. 

«No se podrá saber nunca con exactidud 
el número total de estas victimas. 

«El total de reconcetrados arrojados de 
sus Casas y reunido3 en las ciudades se 
puede calcular en 800.000 y según informezx 
oficiules españoles, el numero de falleci- 
mientos alcanza ya á 225,000. 

«Sin embargo, según los datos recogidos 
por la Cruz Roja, 420.000 cubanos han muer- 
to de hambre á conscouencia de la oruel- 
dad española, y Otros 205.000 más perecerán 
inevitablemente. 

«Estos guarismo arrojan, pues, un total de 
625.000 victimas. 

«El doctor Lesser, que se encuentra so- 
bre el terreno, dice que de los 175 001 res- 
tantes, perecerá lo ménos el 5 por ciento, lo 
que elevaria el total 4 635.000 hombres, mu- 
jeres y niños víctimas todo ellos del inhu- 
mano y bárbaro deoreto de Weyler. 

«Se me han hecho ya muchas pregunta 

respecto á mi opinión sobre la voladura de 
«Maine». 
«Yo no sé nada á este respecto, pero sí 
se que un gobierno que deja deliberadamente 
perecer de hamb:e á 400 000 personas de 
su propio pueblo, es capaz de hacer muchas 
C0348. 

«Si el buque ha sido volado por una ex- 
plosión exterior: ¿que hara nuestro gobierno? 

«Tal vez deberia yo detenerme y no dis- 
scutir ahora esta cuestión, pero me atrevo 
á decir que vidas humanas, expresamente 
jugadas, no pueden paxarse con oro ni con 

uba. 

e Subeayo á propósito mis palabras: ex- 
presamente jugadas y sí se llegara á com- 
prubar que esta ha sido la suerte corria 
por los 250 bravos marineros norte-ameri- 
canos entonces: ¡que Dios tenga piedad de 
la parte culpable | 

«No será entonces cuestion de arbitraje; 
será una cuestión que entraña la dignidad 
y el honor de la Gran República. 

«Ní el Pres'denbe, por lo que yo sé, ní na- 
die en este país, desea la guerra con ispaña, 
pero el pueblo norte-americano ha arribado 
ya á esta conclusión: ha llegado para lspa- 
ña la hora de retirarse del hemisferio ocoi- 
dental; por su ma! gobierno y por su cruel 
dad, España ha perdido todo derecho sobre 
la Perlas de las Antillas, y én defensa de 
los interesex generales de la humanidad, este 
país debe intervenir y concluir la guerra. 

«Se arguye que nosoteo3 no necesitamos 
un territorio poblado por una raza de na- 
cionalidal distinta, y que difiere tanto de 
nosotros por sus costumbre y su vida. 

«Se olvida que cuando la anexión de Ca- 
lifornia, Florida y Texas se presentó el mis- 
mo problema; la solución fué rápida; ¿y quién 
se atraveria ahora á sostener que California, 
Florida y Texas son menos norie-america- 
no3 que Massachusset y Virginia?» 
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420.000 Cubanos han muerto de 
hambre, y otros 205.000 perece- 
rán inevitablemente. 

Estas oiíras como un horrible sopextro 
que surge de las tenieblas acusan, no á la 
crudeldad española pero á un régimen so- 
cial coronado por millares de millares de 
cadaveres. 

¡ España es la culpable! ¿Acaso lo es me- 
no3 Norte America, que para acabar con 
este estado de cosas, lo quiere hacer con 
las armas en mano, es decir, aumentando 
el número de las viotimas ? 

¡Los culpables! Pues, este son, el burgues, 
explotador, el politizo mentiroso, el clero 
hipocrita, el arrastra sable asesino y el pue- 
blo cobarde. 

¡El culpable es la scoiedad entera! ¡Mise- 
rable! Tus dias de vida son contados. 





era en los tiempos antiguos, cuando 
la patria era la Ciudad. 

La Ciudad antigua, extensión de 
la familia, de la cual habia guarda- 
do el rigor y el absolutismo, era 
verdaderamente homogénea. Los ha- 
bitantes de cada ciudad tenian tra- 
diciones comunes: contábanse las le- 
yendas de sus antepasados, y estos 
eran los mismos para todos; todos 
honraban á los mismos heroes epó- 
nimos, sacrificaban á las mismas 
divinidades protectoras, salían todos 
de la misma raza, hablaban el mis- 
mo idioma, vivian en los mismos 
intereses, las mismas pasiones los 
agitaba. Además, tenían mucho cui- 
dado en no corromper la pureza de 
su sangre: si á veces admitian estra- 
ños entre ellos; en cambio, los de- 
rechos de ciudadanos eran acordados 
con extremas dificultades; la natu- 
rulización era casi descoñocida en 
las ciudades antiguas, y era lógico 
que en esos estados tan estrechos- 
existiese la idea de patria. 


* 
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La patria del ciudadano alcanzaba 
á los límites estrictos del pequeño 
territorio de la ciudad. 

Cuando los Persos desembarcaron 
cerca de Atenas, los  spartanos poco 
se apresuraron en socorrer á los 
Atenienses: la batalla de Marathan 
era ganada antes de haberse pasa- 
do el istmo de Corinto, y los Es- 
partanos no hubieran pensado que 
se uliaran con los Atenienses con- 
tra Herxes, en cambio otras ciudades 
helénicas no siguieron su ejemplo: 
Tébes se entregó sin lucha al Gran 
Rey, y los Tébanus no pensaban 
hacer acto de antipatriotismo. La 
guerra del Palopones no tenia nada 
de guerra civil, y sin embargo se ha 
visto á Esparta y Atenas encarni- 
zarse una contra otra y buscar el 
uno despues del otro la al anza del 
imperio Persa. 

Un Ateniense debia defender á 
Atenas, un Espartano á Esparta, un 
Tébano 4 Tébes, y nada más. 
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Esas patrias tan estrechas exijian 
de las cuidadanos una obediencia 
pasiva. Es cierto que el poder era 
ejercido en ciertas ciudades, por la 
colectividad de los ciudadanos, pero 
siempre era un poder absoluto; pero 
donde pertenecia á una oligarquia, 
donde se apoderaba un tirano, nadie 
tenía el derecho de discutir las ór- 
denes de los gobernantes. Se igno- 
raba toda libertad índividual; el hom- 
bre se debia enteramente á su pa- 
trid. 
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dos Unidos. 


«La enorme cantitad de desgraciados reu- 
nida por un decreto inhumano y oruel en 
los tres hospitales llamado Providencia, Ca- 
ridad y San Carlos, respestivamente, con- 
stituin una nueva prueba del enorme nú- 
an de victimas que ha causado el hax- 
re. 

«Algunos miembro de nuestra Cruz Roja, 
que formaban parte de la comitiva, habian 
visitado estos hóspitales dos semanas antes, 
quedaban aterrorizados al descubrir que casi 
iodo lo que ellos habian visitado habian 
muerto ya y sus camas estaban ocupadas 
por otros en cuyas caras se leian claremente 
todo log horribles martirios de la miseria, 
en sua forinas mas crueles. 

«He visto á niñas ouyas formas infantiles 
estaban deformadas por los abdomenes ho- 
rriblemente hinchados; he visto á hombre 
morir en pocas horas en medio de atroces 
sufrimientos. 

«No habia viveres de ninguna especie en 
estos hospitales, ni tampoco existian medi- 
camentos, ni enfermeros. 

«En la estacion del ferrocaril habia gran 
cantidad de viveres remitidos por Miss Cla- 
ra Barton, desde hacia mas de una semana, 
pero, por algun error, este provisiones no 
habian sido repartidas. 

«Además, en la bahia, estada fondeado 
un buque cargado con los sozorros envia- 
dos por el gobierno y el Pueblo de los Esta- 


«Para la gran mayoria de loz reconcen- 




























No hay duda que el espiritu pro- 
piamente romano fué de los más 
estrechos. Los Romanos, mezquinos 
y formalistas, de los cuales la reli- 
gión divinizaba abstracciones medio- 
cres, como el amojonamiento, solo 
supieron inventar, sin el concurso de 
los que conquistaban, organizaciones 
militares y la jurisprudencia, y nu 
hay como para glorificarlos mucho 
de tales invenciones; de lo que co- 
piaron, solo supieron perfeccionar 
la burocracia que funcionaba en log 
imperios orientales. Es común y 
exacto el repetir que debieron á los 
Helenos sus letras, sus artes y Sus 
ciencias; y se podría añadir que no 
se halla una literatura en latin ori- 
ginal que viva por si misma, sinó 
despues de la intrusión de los Bár- 


APUNTES 


SOBRE LA PATRIA Y EL PATRIOTISMO 


Si hay una palabra que hoy pa- 
rece expresar una idea noble y pura, 
es la palabra Patria; los gobiernos 
saben jugar con esa palabra con 
una destreza singular, y hombres 
que detestan muy sinceramente las 
tiranías, se dejan sin embargo tira- 
nizar en nombre de la patria sin 
protestar. ¿Quien se atrevería decla 
rarse antipatriota? ¿Quien sería ca- 
paz de consebir que uno no' sea pa- 
triota? 

Y sin embargo la tiranía del pa- 
triotismo, en esta epoca, á lo menos, 
no se funda sobre bases más lógi- 





por algun tiempo las penas y miserias que 
sufren, pero el hambre continúa su obra de 
destrucción y la tumba espera á la mayor 
parte de los reconcentrado3. 


que el primer dia eu que se hizo cargo de 


trados, la muerte es el único remedio; los 
viveres y los medicamentos pueden alivíar 


«El gobernador de la provincia me dijo 





camente sólidas que las otras tira- 
nías. 


+ 
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Hubo un tiempo en que la idea 
de patria, estrecha y opresora, se 
opinaba lógicamente de la forma 
política y social entonces en vigor: 








baros en el imperio. 
es justo decir que la conquista ro- 
mana ha servidó poderosamente á los 
pueblos sumisos: les ha permitido 
más frecuentes y más ámplias rela- 
ciones entre. ellos, y sobre todo, 
aniquiló los estrechos límites de las 
antiguas patrias. 


No obstante, 
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Cuando, poco á poco, los ejércitos 
latinos hubieron subyugado á las ciu- 
ades, estas recibieron á hombres 
donsiderados hasta entonces como 
tranjeros. Las instituciones locales 
saparecieron, los rencores de ciu- 
d á ciudad se atenuaron, las re- 
ciones amigables se multiplicaron 
tre habitantes de diversas regio- 
es, aliamzas familiares imposibles 
otros tiempos, se contrataron; las 
ras se confundieron y la idea de 
tria fué borrándose ante la con- 
pción de un imperio universal. 
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ee 
Cuando desapareció el imperio de 


4 Roma, los getes bárbaros se crearon 
reinados á la casualidad de las ba- 


¡'llas, y ni tan solo uno de .esos 
re,¡ados tuvo el caracter de uva 
patridk Además, la existencia de esos 
reínados fué de los más efímeros. 
Europa y2 Ss? dividí: entre innume- 
rables propietarios, para quien toda 
autoridad era vana, y que luego 
fueron las únicas armas, nominal- 
mente, en sus féudos. Esos prepieta- 
rios, estaban siempre en lucha con- 
tra ellos despojábanse, degollabán- 
se, aliábanse mutuamente, sin nunca 
inquietarse de sus origenes, sin pre- 
guntarse si las accidentaciones de 
terreno que separaban sus dominios 
los hacian Galos ó Germanos. Un 
señor de Galia atacaba á otro se- 
ñor de Galia lo mismo que á uno de 
Germania, y un duque de Espolete 
con la ayuda sajona, combatia, sin 
escrúpulo, á un marquez de lvree. 

Si en aquel entonces, hubo hom- 
bres que tuvieron vistas más largas 
que los señores que peleaban entre 
ellos, estos fueron los grandes Mon- 
jes, soñando una ciudad divina, una 
patria espiritual, en la cual todos, 
sin importarse donde hubieran na- 
cido, en donde habitasen, vivirian 
sin odios y sin querell.s, unidos por 
un mismo amor y por una misma fé. 
Este sueño mnerto por las ambicio- 
nes temporales de los Papas, no era 
hecho como para recordar la me- 
moria de las patrias locales. 
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DIALOGO 


Francisca.—Buenos dias doña María, ¿cómo 
estan Vds? 

Maria. —Muy mal, doña Francisca. 

F- — ¡Esta en la cama Antonio! ¿Qué 
tiene? 

M,—Que ha de tener, el domingo pasado le 
dieron un golpe, 

F.—Un golpe ¿y porqué? 

M.—Porque se encontraba entre un grupo 
de jóvenes que discutian sobre la posible gue- 
rra con Chile y les dijo que en caso que esta- 
llara la guerra, los trabajadores no tendrian 
que dejarse engañar; puesto que la patria es 
de los ricos que se la defiendan, y hubo uno 
que le dió un palo. j 


O A 


ciandolo sin comprenderlo, Les voy á decir lo 
que pasó. Estábamos un grupo de quince jóve 
nes, algunos hijos de extranjeros, hablando de 
Chile y de la Argentina. Unos decían que se 
pr.sentarian voluntarios mientras los otros de- 
cian que huirian por no ir. Entonces yo les dije 
que lo mejor que podrian hacer todos, seria no 
escuchar á los directores de esa gran comedia 
patria. 

En ese momento se incorporaba un recien 
llegado, cargado de alcohol; yo seguí dicien- 
doles que á nosotros los trabajadores nunca se 
nos llama para disfrutar de los banquetes. 

En cambio quieren que vayamos á matarnos 
unos contra otros para que á ellos no les falte 
el turron. Credme amigos mios, nuestros «ne- 
migos noson los Chilenos, obreros á los cuales 
se les pondrá en frente de los obreros argentinos 
para que se destrosen por un pedazo de tierra 
qué poco nos importa sea de los privilegiados 
de allá Ó de acá. Nuestros enemigos son los 
privilegiados, las autoridades de todos los paises. 

Asi que tenemos que combatir la autoridad 
y nunca pegarnos entre obreros. Nuestro ene- 
migo es la mentira y la injusticia sostenidas 
por los que obedecen á la patria siendo deshe- 
redados. Vosotros veis que los ejércitos que 
combaten, 8. componen de trabajadores lleva- 
dos al matadero, mientras, senadores, diputados, 
banqueros, comerciantes ect..... disfrutan á su 
placer de todo lo existente. 

Tiene razón dijoron varios. Pero el recién 
llegado que era cabo da policía vestido de pai- 
san) y ébrio que no podia teners», me dió el 
golps al tiempo que el mismo rodaba por el suelo 
sin poderse levantar, 

F.—Pues, no quiero que mi hijo hable con- 
tigo, porque quiero que sea fiel á la patria, 

M.—Si dijieras fiel á los burgueses. 

F.—Bien, we oy; el mundo asi lo hemos en- 
contrado y asi tenemos que dejarlo. 

M.—Se var bueno hasta otro dia, 

Antonio, —Ahí vienen su hijo y mis herma- 
nos, doña Francisca, 

Apropósito. ¡Miguel, acaba de decirme tu 
madre que no quiere que hables conmigo! 

Estabamos hablando, sobre los hombres y la 


a 
emo que de ignorante te.” as hombre. 

Y vi es chocante esta palabra euscuchadme, 

Por naturaleza estamos dotados de un cere- 
bro y es necesario ponerlo al servicio de noso- 
tros mismos. 

Tu madre dice, quieres que vayas ála guerra, 
sin reflexionar que á tu abuelo se le mató en la 
guerra del Paraguay, Asi como tu padre quedó 
inutilizado. Ñ 

¿Cual de los dos ganó más? ¿Y sus compa- 
fieros? Los que salieron ilesos sufren igual mi- 
seria que los trabajadores de todos los tiem- 
pos. 

Al fin, gloria, honores, dinero y todo para 
los gefes, para los políticos y para el clero, para 
log que no exponén su vida ni en el trabajo ni 
ni en la lucha. 

Miguel. —Hombre todo eso es verdad, 

Antonio.—Suponed que yo y mis hermanos 
pensaramos en defender nuestras respectivas 
patrias. 

Yo y mi hermano Vicente tendriamos que 
defender á Chile y los dos mayores á la Ar- 
gentina. Supored que da el caso y muy pro- 
bable que én la batalla, en la lucha nos recono- 
cemos, ¿que debemos hacer? 

¿Matarnogó darnos la mano? 

Pues, para abrazarnos en momentos tan di- 
fíciles, evitemoslo antes que llegue, no yendo á 
la guerra, fasos idénticos ó paracidos los hay 
á millares. En todos los paises hay padres que 
tienen hijos de diferentes nacionalidades. 

Es por/esto que la guerra necional ó inter- 
nacional fiempre es de hombre á hombre, como 
digieramds de hermano á hermano, y todo para 
satisfacer el egoismo de los privilegiados, 

Tu Miguel, y vosotros hermanos llegareis muy 
pronto d comprender lo que acabo de decir si 
teneis interes en estudiarlo. 

V. doña Francisca y V. madre moriran con 
la duda puesto que son el pasado. Siempre con 
la misma de—asi es y asi sera, 

Los jóvenes queremos progresar transformar 
lo malo en bueno lo inútil, la putria nacional es 


F,—No le diré que hicieron bien, porque eso patria universal, la humanidad es una sola fa- 


de pegar esta m 
la patria? Si llega 
con Chile, razón es que vayan todos los jóvenes 
á defender la tierra en la cual lan nacido. 

M.—La tierra donde han nacido mis hijos es 
la Argentina y lo es tambien Chile, puesto nue 
tengo cuatro varones, dos Chilenos y dos Ar- 
gentinos y supuesto que no es la tierra á la 
que se asesina'sino á los hombres, mis cuatro 
hijos tendran que matarse entre ellos y en bue- 
na justicia esto no puede ser, 

F,—Pero tode no se compone de sus hijos. 
Porque yo en cambio no tengo mas que uno y 
quiero que defienda á la patria, aunque sea con 
gu sangre. : , 

M,.—Hace algun tiempo que mis tres hijos 
mayores hablan con entusiasmo de la Argentina 
de Chile, de la patria y que se yo cuantas co- 
sas; Antonio que es el mas jóven siempre les 
dice que son muy ignorantes porque se prestan 
á servir de juguete de los satisfechos, 

F.— Antonio no va nunca á misa, si fuera, no 
hablaria asiz El cura dice que hay que obede= 
cer ú los superiores y creer lo que dicen es- 
tos. 

M.—Mi hijo dice que la Iglesia es la escuela 

del embrutecimiento y que viendo que los 
jóvenes no van, procuran fanatizarlos con el 
nombre de la patria, 

F.—V, parece que le da la razón á su hijo 
Antonio, porque habla contra la Iglesia, contra 
la política, contra la patria, como si el supiera 
mucho, ¡Por eso le pegarian la otra noehel 

M.—No se, Pero, creo que dijo que fué uno 
que llegaba en aquel momento, ¿brio. Antonio, 
—Doña Francisca parece que se alegra, apre- 


mal; nero por, e habla contra |Wilia, sin mas ley que la verdad, sin mas altar 
eh ; cd MEPTSATICA DE 
á tener guerra la Argentina 156% Justicia. y 
¡ 
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a Fa, 


De tolas las instituciones existentes la más 

yecrah e y la más inmunda es, sin duda alguna, 
lu del usbirro. y 

¿Qué calificativo podria dársele á aquellos in- 
dividuos llamados policias y militares cuyo tra- 
bajo, cuyos deseos, son los de aplastar, domi- 
nar, encarcelar, asesinar? No conozco ninguno 
que baje al nivel de su tarea, , 

¡El agente,! el alcahuete,! el policia,! dice 
Féniere en el «Libertaire». Conjunto de viles 
cobardes amaestrados para guardia ó la caza de 
log míseros y de la pobreza que han nacido y 
que azotan al primer signo del amo! 

¿Guardianes de la via pública esos? No: su 
vómitol 

¿Son hijos del pueblo? No: su escremento! 

Hediondo síntesis de todas las verguenzas, 
de todas las cobardias, de toda 8 las servidumbres 
y le todas las podredumbres sociales. 

He ahi un retrato al natural de lo que son 
y lo que valen esos perros guardianes de las 
pripiedades robadas, Siempre prontos para el 
sasrificio ageno en provecho propio, es decir, 
para lograr galones y felicitaciones de parte de 
sus superiores. Pero cuando encuentran un poco 
de resistencia, como sucedió hace poco, helos 
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ahí á esa gavilla de miserables disparar, sizn- 
do 20 contra uno solo. 

¿Y son aquellos los sostenedores del órden 
público? ¿Y es delante de esa chusma que ú ve- 
ces retrocedos ó pueblo? 

?Pero no véz que salo se necesita un espaldazo 
para derrambarlus á ellos y al edificio que pre- 
tenden proteger. y 

Sumisos ante sus dueños, sin piedad para los 
débiles, eso son los pretendidos defensores del 
órden público. 

Gon razón decia Lanmenais: «No hay p>0r 
tirano que un esclavo provenido.» 

Que diremos del ejército de esa infecta insti- 
tución que mancha y "corrompe todo lo que se 
le acerca. 

Da esas hordas de salvajes que no sueñan si- 
no guerras, para lograr, mediante el asesinato 
honores; y aumentos de sueldo, que les permi- 
tan vivir en la holganza, ¿la salud de los in- 
béciles que se habian hecho fusilar por la. Pa- 
tria, 

Y que tristeza no inspira, la actitud de los 
pueblos hácia aquellos mismos que no titubea- 
rian un dia en descargar sobre ellos sus mau- 
Ser. 

La prensa vil y protituida inicia, acompaña 
y dirige todos los movimientos que tienen por 
objeto el endiosamiento de esoz holgazanes, y 
la necesidad de aumentarlos bojo los fútiles 
pretextos de próximas complicaciones, 

Nosotros, los anti-patriotas que analizamos 
con calma los sucesos que se van desarrollando, 
vemos que toda esa griteria no es más que un 
árdid de todos los gobiernos para conseguir más 
cordura por parte de los ciudadanos, en el 
cumplimiento del servicio militar, como tambein 
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bres que de la patria nos hablan, como los 
maestros de oscuela, los curas y otros que no 
dicen que hay que obedecer al que manda, que 
la patria es sagrada y otras mil y mil cosas 
que ahora no recuerdo, n8 dirás que son malog 
estos hombres que tan buenas palabras tienen, 

A.—Verdad que á primera vista parece qna 
son (como tú dices) buenas palabras, pero á po- 
sar de toda la bondad aparenta, los maestros le 
escuela son los primeros criminales de la socin. 
dad, puesto que pareciendo que nos hacen un 
bien, hacen un crimen de cada uno de los niña 
que educan, puesto que les llenan el cerebro de 
una porción de prejuicios por los cuales lo con- 
vierten en seres autómatas, en lugar de hacor 
de ellos hombres pensadores; los maestros incul- 
can en los jóvenes cerebros, las mentiras de la 
patria, porque no tienen valor sufiziente para en- 
señarles la verdad, porque do este modo desob2» 
decerían á sus amos los gobiernos y perderían 
el misero sueldo que ganan, el cual apenas si 
les llega para no morirse de hambre. 

De los curas ¿que te diré? que representan 
en la sociedad el papel de cuervos humanos, por 
que nos predican la guerra entre seres que no 
nos conocemos ni nunca nos hemos hecho 1mal 
ninguno, con el solo fin de sacar el mejor pro- 
ducto posible, puesto que contra más muertos 
haya en la guerra, más probabilidades tendrán 
de ejercer su comercio, tendrán más misas y 
más responsos que les proporcionarán abundan= 
tes rentas para disfrutarlos con sus amas y 90- 
brinos, y la orgía será tan grands, como lo 
esla de los cuervos aves, al rededor de los ca- 
dáveres. 

J.—Ta, Orsini, lo vez todo muy negro, cuan- 
do se trata de una guerra para defender la 


(v eso es lo principal) hacer votwr muchos mi- | patria, pero yo que amo á la patria que me 
dlones de pesos para comprar buquas de guerra, ¡ vió nacer, lo yeo de otro color, porque, figúra- 
ó más bien dicho, para eptoprar Gjsrmosos ca-¡te, si el enemigo extrangero viniese al pais 
rruajes y caballos ú las queridas de toda “la ¡donde hemos nacido, nos robaría -y destruiría 
canalla gubernativa, ostrujando al pueblo con¡todo, por eso no me extraña que hombres com» 


los impuestos para que pague los vidrios rotos. 

Aún más lejos van los deseos de los gobiernos 
y entre ellos el gobierno argentino, quien, con la 
escusa de la guerra 20n Chile quiere implantar 
el servicio obligatorio. 

Rebeláte á tiempo jovon argentino si no quie- 
res que los tiranos del ócio y de la banca te 
remachen las ya pesadas cadenas, ese regalo que 
al nacer se leo dá á la plebe, ú los deshere- 
dados. 


| 


los periodistas, trabajen tanto para alarmar al 
pueblo que está próximo á ser invadido por otro 
pueblo enemigo, y creo tienen razón cuando 
nos hablan del honor nacional, de la bandera 
y de la madre patria. 

Á.—Comprendo que tu buena fé te lleve á 
pensar de ese modo cuando se trata del pueblo 
en que has nacido, porque en él has recibido 
Jas primeras impresiones de tu vida, y acaso... 
acaso... Sean buenas, aunque creo que todos 


¡Rebélate; Aún es tiempo sino quieres ser ¡los esplotados si examinamos un poco nuestros 


arrastrado por el lodo de los cuarteles, en don- 
de al entrar solamente te han quitado toda 
dignidad, y ahogado en ti todo sentimiento de 
justicia y de libertad. 

Rebelaos! trabajadores de todos los paises si 
quereis que de una vez por todas ee acabe con la 
criminal farsa de la guerra, y venga á reempla- 
zarla la abdición de todos los privilegios y la 
igualdad social. 

¿Los curas y gobiernos se sirven de los mili- 
tares y esbirros para ahogar en la sangre toda 
tentativa de emancipación? 

Pues! Muerte á ellos! 
MArar. 








DIALOGO 
entre Juan Pablo y Acrata Orsini 


Juan.—Dime Ácrata ¿como pensais vosotros | 


los anarquistas sobre el patriotismo? 

Ácrata.—Nosotros pensamos que el patrio- 
tismo es el último refugio de todos los ladrones 
y asesinos, 

J.—¡Como! ¿Llamais criminales á los hombres 
que se sacrifican por la patria? 

Á—Si: los llamamos criminales porque en 
nombre del patriotismo roban y asesinan preci- 
samente ú los mismos hombres á quienes obli- 
gan á defender la patria; creo que estarás con- 
forme conmigo en afirmar que los gobiernos que 
son los encargados de regimentar y defender la 
esplotación, han hecho una ley la cual llaman 
registro civil en el cual son inscritos forzosa- 
mente tedos los que nazcan en el territorio que 
gobiernan, con el fin de que cuando llegue á 
cierta edad, sean llamados forzosamente tambien 
á servir y defender la patria; es decir, ú de- 
fender las leyes que autorizan la esplotación y 
roba, , : 

J.—Si: ya comprendo; pero ap sodos los que 
nos hablan de la patria eon van malos como tu 
dices, hay «nos que s3 +acriican por ella, 
por ejemplo: lv: comerciantes, que dan buenas 
cantidades de pla': para las su:tripciones po- 
pulares en beneficio de la pas «'; cuando se 
prepara una guerra se suserivon con grandes 
óbolos: para regalar un barco de guerra al Go- 
bierno, ete. 

Á.—Pero no seas tan bonactón Juan, ¿no 
vez que el papel que los comercimtes represen- 
tan en la sociedad, es el de internediario entre 
la producción y el consumo? ¿Nc vez que todo 
hombre que está detras de un mostrador ó que 
camina por la calle vendiendo agún producto, 
es un ladron autorizado por la lg, es decir, un 
hombre que tiene su patente ó permiso que le 
ha comprado al gobierno y que le autoriza para 
vender la mercadería al precio que le da la 
gana? pues bien: estos hombres tenen un gran 
interés en sostener al gobierno qgie le autoriza 
y defiende en el robo que le haceal pueblo con- 
sumidor; y con respecto á las susripciones, este 
desinterés que tu vez no es má que un cebo 
que el comerciante tira al puebl para que este 
caiga en el anzuelo y sirva de arne de cañon 
para sostener al gobierno que le permite y de- 
fiende el robo impunemente, ¿yá esto llamas 
patriotismo? 

J,—Hablas bien; comprendo jue los comer- 
ciantes tengan gran interés en satener á los go. 
biernos que les defiendan en susnegocios ó ro- 
bos, como tú los llamas, pero ho comprendo 
porque clasificas del mismo moó á otros hom- 


primeros años, encontraremos que son muy po- 
cas las impresiones buenas que hemos recibido; 
por lo demás, si un pueblo enemigo invade el 
territorio en que hemos nacido, nosotros los 
esplotados, los parias, los desheredados del pa- 
triotismo universal, los esclavos modernos, ¿que 
tenemos que defender? ¿que casas, terrenos mi 
campos nos destruirán ó rubarán, si nada tene- 
mos? ¿No ves que la madre patria nos ha des- 
heredado? que la defiendan sus hijos, puesto que 
nosotros somos hijastros; ¡el honor nacional! 
¿has hechado alguna vez algo de esto en el pu- 
chero? ¡la bandera! ¿cuando tus hijos tienen 
frio, les has hecho algún vestido con las ricas 
¡telas que se gastan en banderas? no hagas Caso 
de esos cuentos viejos; nosotros los trabajado- 
res, los esplotados lo mismo de la Argentina 
como de Chile, de Europa como de la India, 
tenemos la necesidad de unirnos aprovechando 
la guerra, cuando nos pongan las armas en la 
mano, trabajar por cuenta nuestra y transfor- 
mar la guerra en revolución social, destruyendo 
todo cuanto se oponga al planteamiento de una 
sociedad libre é igualitaria. ' 

Los periodistas, cuando de una guerra se trata, 
alarman al pueblo con artículos mentirosos y 
sensacionales como sucede actualmente con la 
Argentina y Chile, porque en ello llevan gran 
interés para sus bolsillos, «4 rio revuelto ganan- 
cia de pescadoresn; estos hombres son como el 
capitan Araña: embarcan la gente y se quedan 
en tierra, ó como vulgarmente se dice: ataquen 
y ganemos y quietos en casa; los periodistas «d 
tanto la libra» son los mayores criminales, 
puesto que insitan al pueblo 4 la guerra, se 
quedan ellos en casa y mientras tanto tu toca- 
yo Juar Pablo se mata por la patria en el 
campo, y ellos se chupan la breva y se hagen 
ricos, 

J,—Bueno, ya me cans» de hablar y otro día 
ya continuaremos, pero no me despido sin ha- 
certe una pregunta: ¿como piensas de los jefes 
del ejército? ¡estos hombres exponen la vida en 
la guerra, en pró de la patrial 

A.—Si; los militares, jefes y otros aventure- 
ros, exponen algo la vida en la guerra, pero no 
tanto como los soldados, puesto que tienen buen 
cuidado de quedarse atrás, es decir, de ponerse 
cuando hay peligro en sitios donde menos daños 
puedan recibir; en pago estos jefes son los que 
llevan los honores, entorchados y galones, gana- 
dos por el arrojo estúpido de los soldadados, en 
realidad los jefes del ejército son los que ganan 
con la guerra, mientras que los suldados que sir- 
ven de carne de cañon, si salvan el pellejo, lo 
único que pueden ganar es una pierna ó brazo 
menos que traigan á su casa. 

J.—Mira amigo Ácrata, ¿sabes lo que te 
digo? que me has convencido, y que desde este 
momento pienso distinto á lo que pensaba sobre 
el patriotismo, pues tienes mucha razón en lla- 
marles criminales á todos los que preconizándo= 
nos é incitándonos ú la guerra nos hablan de 
patritismo y cuyo fin es el de llenarse los bolsi- 
llos y buscar el bien estar de ellos, aún á costa 
de la vida de los demás que les llaman sus com- 
patriotas y hermanos. 


Además, tengo que declararte que yo soy guar- 
dia nacional y que pertenezco á los conscriptos 
de este año y me alegraria que (según se 
dice) nos reconcentramos en Medoza y que en- 
contremos en la cordillera el ejército chileno, 
porque llevo la conciencia de, en lugar de ha- 
tirme con mis hermanos de allende los andes, 
dirijir el cañon de mi fusil hacia la cabeza del 
primer jefe que criminalmente me mande hacer 






a. 


fuego. y quien sube si ensgntraró á mi alredo 
dor otros hombres qus pisasen somo yo y conti 
nuemos li obra, mies rio tanto, damo la man 
Y.... “alud, 

A, —Me alegro may muro Juan, us mo ha- 
yas conprenlido y que tengas tan buensa áni- 
mos, pues veo ques ces convencido dl» losmunhos 
error»: que tenir <obro la guarra y el patriotis- 
mo, y siendo así, te lo e> huen viaje, mucho 
ánim> y buen+ puntería, silud. 


S. 
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Carnaval patriótica 


mas “altas 
las suyas. 
Andes, los 


E. divortiuma]uerum y las 
enmbres“ están ¡acisudg de 
Tanto por acá cono tras los 
alientos puitrióticos aspiran y soplan su 
veneno. La cosa es graciosa y el p ueb 
aplaude, vocifera, glorifica y... trabaja y 
paga los gastos de la fiesta. 

¿Quién osaria dudar de que el patriotis- 
mo no hinchael pecho del gaucho cuyano y 
lo hace temible... y estápido? 

¿Quién se atreveria en decir que el roto 
no siente el excalofrio de la indignación 
contra el embustero argantino? 

¿Cual es el hombre por poco sesudo que 
sea que no tenga la convicción de que solo 
el tiempo de armar el recado, ensillar el 
tordillo y trepar las cordilleras el invenci- 
ble hijo del Plata irá con la mas sencilla 
bravura ¿comer el asado y chupar el mate 
sobre la Alameda d*+ Santiago? 

¿Cual será el alma tan desprovista de 
sentido común para usar pretender que el 
chileno, cual engullir una cuarta de enicha 
en una semana no podrá bailar la sama- 
cueca sobre la Plaza Victoria? 

Yo por mi parte estoy persuadido que 
nuestro gaucho s3 puede comer media do- 
cena de rolos por cada comida. Tampo- 
eo dudo qn. el rotito no sea capáz de dige- 
rir con la mayor facilidad igual número de 
cuyanos, 

Sé que el platense es invencible. Reco- 
nozco tambien que Chile es indomable. No 
dudo que el primero pueda reventar al se= 
gundo; no hago cuestión de que el segundo 
sea capáz de aniquilar al primero, 

¡Dale no más! 

¡A Santiago! grita la Argentina ¡A Bue-- 
nos Aires! vocifera Chile. 

¡Dale no más! 

¡Tucuman, Rioja, Jujuy, Miilmal N 
hay alma que no palpite por la patria. 

¡Talcahuano, Iquique, Santiago! No exis- 
te un solo corazon que no sepa latir por la 
nación. 

¡Dale no más! 

Los dientes rechinan como la lima sobre 
el fierro, los puños se cierran como un tor- 
no. Los nervios se estiran como cuerdas de 
guitarras, Los cuerpos se contuercen como 
gatos que se queman vivos. El cerebro 
bulle, los ojos lanza llamas, el pecho tera= 
pestad y... el bolsista en su escritorio, el 
periodista en su cuarto, el burgués en qu 
salón, el arrastra-sables en su cuartel, el vi- 
vidor en los lupanares, todos alegres como 
ruiseñoses, cuentan satisfechos los papeles 
de banco que se amontonan en sus manos 
los laureles que caen del cielo. 

Y el pueblo hambriento, desnudo, esque- 
leto avivado por un fuego infernal chilla én 
su danza de locos epilépticos: 

¡A Santiago! ¡A Buenos Aires! 

¡¡Esrúprmos! ¡¡BANDIDoSs!! 


Un hijo del mundo 
— 9004 — 
El miiitarismo 


El muy señor gobierno os agarra á un 
hombre en la fuerza de la ¡juveatud,- + 
pone un fusil entre las manos, un $4c gu 
le dos, le señala la cabeza con una escara- 
pela y le dice: Mi compadre de Chile me 
tiene injuria:lo, irás á atropellar á todos sus 
sujetos. Los he hecho prevenir por mi 
ugier, que llamo heraldo, que el dia 9 de 
Julio próximo, tendrás el honoy de presen- 
tarte á las cordilleras pura degollarlo=, y 


tengan que estar prontos para recibirte 
bien. 

Entre gobernantes se debe esas forma- 
lidades, Creerás 4 primer aspecto que 


nuestros enemigos son hombres como tú, 
pero no lo son, te lo prevengo, ellos son 
unos rotosos; los diferenciarás de la raza 
humana por el color de su uniforme. Pro- 
cura de cumplir bien con tu deber, por que 
estaré allí en la casa rosada observindote 
desde mi asiento. Si volvieseis victoriosos, 
en la Argentina, se 0s conducirá bajo las 
ventanas de nuestra casa rosada y de nues- 
tros palacios de la Avenida de Mayo y Plaza 
Victoria, entónces bajaré yo en gran uni- 
forme y os diré: 

“Soldados; estoy contentísimo de vosotros. 
Si sois cien mil hombres, tendreis como 
parte vuestrahn cien milésimo de estas seis 
palabras. Al caso ¡en que quedarais en el 
campo de batalla, lo que fácilmente podria 
sucederos, enviaré vuestro extracto morbua- 
rio 4' vuestras familias á fin de que puedan 
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Jloraros y que vuestros hermanos puedan 
heredar de vosotros. Si perdeis un brazo 
6 uba pierna os lo pagaré lo que valen, 
pero si teneis la dicha ó la desdicha, como 
«quierais, de escapar á la bala del cañón, 
cuando no tengais mas la fuerza de llevar 
vuestro sac, firmaré vuestra licencia é ireis 
á reventar donde quierais; de esto nada me 
importará”. 


A á A) A+ 


Jr la Pal 


La escena pasa en la cigarreria «La Mercan- 
tilo emtre el dueño fymuy patriota Sr. Berutli, 
y sus obreros en la hora del pago. 

Sy. Berutti—Abí tienes tu dinero Pepe. Es- 
tn semana trabajastes 4 dias, son 6 pesos, menos 
FO centavos por la suscripción patriótica que 
vada semana y cada obrero versará á la sus. 
eripción. 

Pepe??.... 

Berruti. Enfadado, ¿que esperas? —Toma tu 
pinta. ¿No estas conforme? 

Pepe, (muy humilde) —Es que señor patron, 
he estado enfermo y...no pue.... 

Berruti. (Encolerizedo)—¡Como! que no pue 
des. ¡Has estado enfermo! ¿que importa tu en- 
fermedad cuando la patria está en peligro? 
¡Con que no puedes! Pues, puedes buscarte 
trabajo en otro lado. 

Pepe— (Se martha muy entristecido). 

Berruti—A los demás obreros y obreras (con 


tono declamatorio) Lo eabeis todos. Siempre, 
he sido buen patron para vosotros (ios ha hecho|la buena idea de «publicar un Certamen»? 
trabajar hasta 14 horas por dia) os pago con| Pues bien: estos hacen un llamado en el 
mismo sentido que se ha hecho con el que 


regularidad, os trato bien, 08 estimo como un 
padre, quiero vuestra felicidad. Es verdad, si 
410 
Todos en  coro—¡Si sil 
tron! 
Berruti (con mas soberbia)—Soy argentino, 
y patria que os dá á vosotros el pan cotidiano 
“olvidó de decir que ellos son quien lo mantie- 
nen del) está en peligro, Chile, el infame Chile 
niere robarla usurparla. Chile, el traidor 
€hile, quiere matar á mi Patria que os dá de 
comer á todos, (con energia). Pero esto no debe 
sor, no puede ser. Aqui estoy yo, Berruti ex-ca 
pitan para contrarestar los inícuos proyectos de 
los rotos y borrachones que quieren venir á ro- 
barnos nuestros pantalones para taparse el culo. 
Pero se engañan. Aqui estoy yo que lestaparé, 
con mis botas, el ojo del culo. En este momento 
que la Patria está en la angustia, yo Berutti 
ox-capitan y ahora explotador por la gracia de 
Dios y por la voluntad de la Nación, pretendo 
quiero, ordeno que cada uno de vosotros dé 50 
centayos por semana para defender la Patria 
contra el usurpador.—Tenedlo por entendido 
la Patria está por encima de la vil cuestion de 
interés y el que se rehusara en versar su óbolo 
como este rotoso de Pepe, será considerado como 
un infame Chileno, un traidor. 
Viva la Patria y muera Chile. 
Todos las obreros. ¡WVivaanaa!!!!!. 
PASGOBEUR 
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MI OPINION 


Á F. SERRANO. 


¡Viva nuestro pa- 


7 Enterado de la tuya, debo notificarte que 
no puedo darte la opinión «nuestra» sobre 
el jurado que debe «premiar» los trabajos 
del CERTAMEN SocIiaLIsTa por la simple ra- 
zón de que el “Germinal* vive sin 0rga- 
mización, y que por lo tanto no tiene 
“cuerpo de redacción siende todos los que 
escriben simples colaboradores volunta- 
rios, que solo expresan libremente sus 
opiniones. 

Lo que puedo hacer (y lo hago) es darte 
mi opinión sobre el asunto, opinión que 
ya tuve ocación de expresarla en diversas 
discuciones subcitadas entre los compañeros 
de esta, la cual es la siguiente: 

Así como no concibo queun Certamen 
el cual debe «premiar» los trabajos, pueda 
regirse sin jurado, comprendo que el tal 
jurado clasificador, siempre será inútil, por 
que jamás podrá premiar á los trabajos 
“que tengan mejores argumentos", 

¿Porque? tú rie preguntarás. A ello voy 
á contestar, 

1% Porque todo jurado si es consciente, 
ya tendrá formada su opinión propia sobre 
cualquiera de los temas á tratarse. 

22 Porque (y aquí calculo el asunto en 
el sentido más liberal posible) siendo que 
el mencionado jurado clas2ficador estará 
compuesto por individuos de ideas múlti- 
ples, y por consiguiente, todas diferentes 
entre sí, resultará (hablando sobre lo más 
inmediato) especialmente los temas 2%, 4*, 
6% 7%, 8% 9%, y hasta el propuesto por el 
mismo grupo iniciador, subsitarán grandes 
y largas discuciones, de las cuales, talvez la 
más propia, será que cada cual se quede 
como antes con sus ideas propias. Encon- 
trándose los jurados en estas condiciones 
¿Que resultará? Que las únicas soluciones 
posibles que podrán presentárseles, serán 
las votaciones de cuyas talvez (y esto es lo 
más lógico) resultan ¡premiados por mayo- 
rías los trabajos que menos valgan. 

No me digas que entre los socialistas las 
discuciones encuentran pronta solución por 








el grado de comprensión que estos tienen, 
porque precisamente si tienen comprención 
tendrán que ser pensadores, y todo pensa- 
dor tiene una idea propia la cual cierta- 
ment> no la abandonará sinó bajo la presión 
de otras razones que le prueben su error, y 
como lo estético no existe, resultará que 
lo que para unos serán grandes argumentos 
convincentes, para Otros, solo serán grandes 
absurdos. 

Pues bien, bazado en esas razones, de- 
testo el premio y los jurados, porque estos 
solo representan las tradiciones de la nobleza 
y la burguesía. 

Para decir esto tengo mis motivos. 

Si el jurado burgues condena ó absuelve 
£ log individuos ¿que es lo que va á hacer 
el jurado socialista sinó condenar ó absolver 
las inteligencias ? 

El “premio tan combatido por los anar- 
quistas hasta para los mismos colegios de 
niños, por rumores que es pexjudicial, que 
el solo sirve para fomentar la ambición, la 
vanidad, el orgullo, etc., que es lo que va á 
representar en el mencionado Certamen sinó 
la patente de bueno, inteligente, de sabio, 
etc., patente absurda por lo general repre- 
sentan inteligencias ficticias, que amenudo 
vénce caer para hacerse añicos y envolverse 
en el hábito de la misma ignorancia. 

Yo como antiorganizador y por consi- 


guiente libertario, tengo formado mi con- 
cepto sobre lo que 4 “Certamen“ se refiere 
el cual concepto es el que sigue; ; 


A uno ó varios individuos les sugiere 


nos ocupa, únicamente que en vez de decir 
“pueden mandar los temas y los premios que 
deseen, etc.,* se expone ó se pide temas 
solamente (aparte la cuestión pecuniaria) y 
despues en vez de comunicar el Certamen 
se efectuará ó se reunirá el dia tal ó cual 
se diría «el Certamen estará publicado para 
tal ó cual fecha» y así en esta forma ya no 
sería necesario formar un jurado clasificador 
ó lo que fuere; el único jurado haciendo de 
esta manera, sería el lector ó lectores, los 
cuales, desprovistos de todas sus preocupacio- 
nes ó pasiones calenturientas, podrían estu- 
diar con tiempo los argumentos expuestos 
en pró ú encontra de cualquier tema ó 
idea. 

Creo inútil decir que todos los qué se 
consideren aptos para exponer ó desarrollar 
un tema, lo harian sin necesidad de que sus 
trabajos fueran premiados por objetos más ó 
menos valiosos, porque todo individuo cons- 
ciente, desprovisto de toda ambición ficticia, 
se considerarán bastante satisfechos con in- 
sertar sus opiniones, y más satisfechos que- 
daráp aún si ven que entre el pueblo sus 
argumentos van habriéndose camino ilumi- 
nando las mentes populares. 

En pecas palabras esas son mis opiniones 
sobre el jurado, los premios y el Certamen. 


Tuyo y de la R. $. 
LeEoN URRUTIA 
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Desde Londres 


(NUESTRA CORRESPONDENOIA) 








Que la derrota ne los mecánicos ingleses 
sirva, por lo menos, de ejemplo á los obreros 
argentinos y tambien á los buenos y cándi- 
dos anarquistas que gastan sus fuerzas y su 
tiempo, para propagar las organizaciones 
obreras, la eficacia de las cajas de resisten- 
cia et similia. 

Compazen las fuerzas de las trades unio- 
nes inglesas, con las federaciones obreras de 
otros paises—comparen los esfuerzos de es- 
tos con los que pueden hacer los otros, y si 
despues de siete meses de huelga, y con el 
gasto de casi un Millon de libras esterlinas 
(12 á 14 millones de ps. MpN.)—no pudie- 
ron Obtener los mecánicos ingleses victoria, 
porque contra los capitalistas burgueses, no 
habrá nunca sificiente capital obrero, digan- 
me francamente si podrán llegar á estos 
esfuerzos los obreros italianos, argentinos, 
españoles, etc. 

Sepan que los obreros ingleses están 
todos sindicados, esto es, todos socios de 
las uniones de resistencia, porque sin serlo 
no se puede trabajar, y sin embargo tuvieron 
que agachar sus cabezas, y volver al trabajo 
en las mismas condiciones de antes, 

Empezaron los obreros de algunos esta- 
blecimientos con declararse en huelga pi- 
diendo las ocho horas; esto era el inicio de la 
huelga parcial: establecimiento por estable- 
cimiento, 

Los patrones, que tambien entre ellos 
están federados, contestaron simplemente 
con el BOX oUT, hechar á la calle el 25 ajo 
de obreros que todavía trabajaban en los 


demás establecimientos de Inglaterra, y en- 


tonces como protesta, todos se declararon en 
huelga. 

Es así como se empezó esta guerra social 
que dejó parado por siete meses una de las 
más grandes industrias de¿Inglaterra, guerra 

















GERMINAL 


que podía ser grande, inmortal, porque to- 
das las uniones de oficio se habían federado 
entre sí, y todos los obreros ingleses en lu- 
cha, algo pudieron hacer, MáS....... 

Esta huelga colosal, protesta de los pobres 
contra los esplotadores capitalistas, estaba 
desde su principio condenada á sucumbir, si 
esta no se generalizara y no tomara carac= 
ter ofensivo. 

Y así fué. 

Poco más ó menos 96 mil huelguistas 
cruzados de brazos esperando la llegada del 
sábado para cobrar su subsidio de la fede= 
ración, y los socorros de solidaridad de los 
demás obreros de todo el mundo, y que es- 
perábanla todo de las promesas de las ador- 
mideras, debian por fuerza, á un momento 
dado, someterse vencidos cor las necesidades 
y por el hambre. 

La huelga debe ser un periodo de guerra 
y en un estado de hostilidades, sule ga- 
nando quien sabe hambrentear á los adver- 
sarios, 

Esos confiados mecánicos ingleses pacien- 
temente esperaban que sus pequeños capi= 
tales triunfasen de los millones de los capi- 
talistas. 

Los eternos charlatanes se pusieron á la 
disposición de los huelguistas; se abrieron 
suscripciones, se solicitó el ayuda de todos 
los obreros del mundo, se organizaron confe- 
rencias y la huelga se prolongaba, y los 
huelguistas empezaron á conocer muy de 
cerca al hambre, gastaron los ocho millones 
de pesetas de sus cajas de resistencia, que- 
daron deudores de otros ocho, gastárouse 
los 6 ó 7 de la solidaridad de los demás 
compañeros que corrieron en su ayuda, y 
tuvieron que volver á las oficinas con la 
cabeza baja, más miserables, mucho más 
que antes, 

Quisiera que estuvieran aquí los que toda- 
via tienen confianza en las huelgas legales, 
pacíficas, de un lado los centavos obreros, 
del otro los millones burgueses, y hablar 
con los mecánicos, escuchar los lamentos, 
las imprecaciones, las blasfemias de la justa 
rabia de estos vencidos y despues si tendría 
valor para defender tales teorías, 

Ha sido dura la lección, pero merecida. 

Si; merecida, y bien merecida, 

Para ganar la huelga los buenos y paci- 
ficos socialistas y las timoratos anarquistas, 
preconizaban la calma, la resignación, los 
ruegos al gobierno para que interviniera; 
nosotros preconizamos la violencia, la fuer- 
za, las amenezas, 

Ellos obtuvieron una derrota, noso— 
LOS o. carroneno 

Quedan los trabajadores convencidos de 
la ineficacía de la tactica socialista y prue- 
ben á primera ocación la nuestra. 

Si, una de las dos: ó la huelga con todas 
las consecuencias que trae consigo un es- 
tado de guerra, ó no mezclarse para nada 
ni empezar. 

Con el ejemplo delante de los mecánicos 
ingleses, los obreros ya no tendrán que 
elejir. 

Darán la razón á nosotros y la victoria 


segura. 


* 
$ 


Ha sido cruel la lección y justas fueron 
las palabras que les dirigió Kropotkine á los 
huelguistas, en una conterencia que nuestro 
compañero dió en la noche misma del pri- 
mer dia de la vuelta al trabajo, 

Kropotkine volviendo de la gira de pro- 
paganda en la América del Norte, traía el 
saludo de los trabajadores americanos á los 
huelguistas ingleses, 

Hizo la historia del trade untonismo de 
Europa y América, demostrando claramente 
que no es allí solo donde debe pararse el 
movimiento obrero; que la emancipación 
abrera no debe consentir en el consegui- 
miento de las ocho horas, en el aumento 
del salario, que cuando los obreros pidan 
deben querer fuerte y revolucionariamente, 
porque todo depende de ellos, en mostrarse 
hombres par obtener todo lo que piden; 
que las fuerzas, las energias, las actividades, 
no deben gastirse en luchas ridículas, polí- 
ticas, electoraks ó curitativas, 

No está solp en el pedir—gritó nuestro 
compañero—eltá en el saber tomar cuando 
se quier+, cmo se quiere y donde se 
quiere. 

Está en nostros el ser hombres libres, y 
ya es tiempo. 






+ 
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Os hublé en fina de mis últimas del ham- 
bre en Italia. |1) 

Vamos adelínte y progredimos grande- 
mente. El pamba subido á las nubes y los 
pobres no puedn y no saben como conse- 
guirlo. Y el Ipmbre, dicen, que es mala 
consegera. 
' Entonces, vega hambre, mucha ham- 

re» 

No querrá pueblo morirse mientras 
los almacenes ettén repletos, y cuando los 
aconomistas buixueses nos hablan continua- 
mente de sobrajde produccicn. 

Y las agitaciojes y demostraciones contra 
el aumento en elprecio del pan continúan y 
traen revueltas jontra las policías que lle- 
gan á intimar qje se disuelvan los asembra- 
mientos. 


En Livorno y otras ciudades, la burgue- 
sia promueve suscripciones pára poner en 


comerse en el puesto). 

En Perugia, Messina, Piacenza, Bologna, 
hubo peleas, palos y arrestos, 

En Siracusa, Castellamare, en la munici- 
palidad instituyeron cocinas económicas para 
repartir pan y sopa á las familias necesi- 
tadas. 

En Mores (Sardeña) 150 familias desde 
hace un mes, no han probado un bocado 
de pan; y se pregunta Ji Secolo de Milan, 
que no comprende como pueden durar tanto 
y no haber ya muerto de hambre, tan es- 
pantosa es la miseria. 

En Troina cerca de Catania (Sicilia) el 
populacko afanóse á recurrir á la alcaldia 
en busca de pan. La miseria es espantosa 
(según La Tribuna de Roma) y se piden 
socorros urgentemente. 

A esto hemos llegado, 

El republicano “Secolo“ la crisrina “Tri- 
buna**, declaran ser espantosa 1 
y urgentes los socorros. 

Fuera esta hambre la que hará Tuwid:se 
á los trabajadores hambrientos italianos, y 
que se acabe de'una vez para siempre al es- 
tado actual de cosas que crea y permite 
muertos de hambre. 


2 miseria 
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Y en Hungaria la insurrección agraria 
crece y envigorese, 

Todos los dias se 
sinos en armas, 

Las tropas mandadas por el general Jo- 
blancy, no es suficiente para reprimir el 
movimiento revolucionario que ya se ex- 
tiende á la contea de Szatmar. 

En Kistarkang, el juez á sido herido gra- 
vemente por los campesinos que saquearon 
la municipalidad. 

En Agard, se puso fuego á la casa de los 
gendarmes, ' 

Una verdadera batalla en las calles tuvo 
lugar en el pueblo de Ozigand, donde está 
en estado completo de revuelta, 

Y esto es poco: lo que no pueden tapar 
los periódicos burgueses, que si se supiera 
la verdad...... 

Y adelante. 


ponen presos á campe- 


ae 

Los periodistas burgueses como gritan y 
como nos lo reprochan, de emplear algunas 
veces la dinamita en la lucha que venimos 
sosteniendo en contra do la burguesia capi- 
talista. 

Y ella misma nos da el ejemplo. 

En una de las últimas espediciones revolu- 
cionarias salida de Tampa desembarcada 
en Cuba, se llevaba, además de 5000 fusiles 
y 100,000 tiros, la friolera de 3000 kilos de 
dinamita, 

Nada—tal como suena. 

Tres MIL kilos de «dlinamita, que no será 
cierto para agua bendita... ¿ 

Es que en la lucha política que los cuba- 
nos sostienen para su independencia, han 
comprendido la ineficacia de la charla di- 
plomatica, y apelan por lo tanto á las 
pólvoras á base de nitro-glicerina, y la em- 
plean continuamente como hace poco en 
la voladura de un tren en la provincia de 
Santiago, obteniendos por estos actos aplau- 
sos de muchos periódicos burgueses, que 
“felicitan por el feliz arribo de la es- 
pedición en la costa Cubana, y uplau- 
den á los resultados de los 3,000 kilos. 

Bravos, -- ¿Empleada por los anarquistas? 
son barbaridades, asesinatos, locuras.=Y Aa, 
—Esta es la lógica burguesa, 

W la dinamita la sola que nos eman- 
cipará. 

Lowybrrs, Marzo 98 

Rebenque 

«Reabro mi correspondencia. 

«La sangre ya ha mojado la tierra sici- 
liana. " 


práctica una nueva cataplasma; £l pan 
cuoltidiano (200 gramos de pan que deben 





EVOLUCION DE LA GUERRA 


La matanza guerrera, siendo necesaria- 
mente la expresión de una mentalidad sal- 
solamente puede evolucionar dentro de es- 
trechos límites. Sin embargo, como todo 
aquello que tiene durabilidad, se trasforma; 
ella tiene sus faces, 

En la primera, reviste un carácter ho- 
rrible, desconocido 4 los mismos animales 
más feroces que ordinariamente no cazan 
los séres de su especial para devorarles, 

Hacer de sus semejantes una pieza de 
caza es un monstruoso exceso, del cual el 
hombre únicamente se ha hecho culpable; 
llamando animal esta faz de la guerra, he 
injuriado á las bestias, 

En la segunda faz evoluntiva de la gue- 
rra, ya no se come al enemigo vencido, pero 
se le tiene un ódio atróz, ya no basta en 
matarle; siéntese un goce voluptuoso en 
mutilarlo, en torturarlo, lo que es menos 
grosero pero seguramente más cruel que 
degollarlo simplemente para comérselo: esta 
es guería salvage. Aisladamente, de acá" y 
de allá, aun se vé reaparecer con fresíjen- 
cia en la guerra llamada civilizada. ,/ 

Guerra y civilizacion son dos .5alabras 
que se rechazan. La guerra llamada civili- 
zada, la nuestra, difiere menos de la guerra 
más salvage por el fondo que por la forma, 
--Coñ grandes gastos y muchas penas, se 
ha estudiado con aplicación, para inventar 
ingeniosos sistemas con el solo fin de ma- 
tar y mutilar al adversario á grandes dis- 
tancias; pero tendríase repugnancia en tor- 
turarlo de cerca, lentamente con golosidad 
de homicida, al modo de los Pieles=-Rojos. 
Sin la menor exitación, se extermina á mi- 
llares de hombres por los más horribles 
medios; pero, con solo la idea de comérse- 
los, indigna y siéntese repugnancia y sin 
embargo como lo dijo Montaigne: “Es más 
bárbaro matar á un hombre vivo, que asar 
lo y comérselo despues de muerto. Esas 
repugnancias no son lógicas; sin embargo 
indican que un sentimiento de humanidad, 
aún vago y confuso, se ha despertado en la 
conciencia de los pueblos. 

Pero la sangrienta locura de la guerra 
continúa aún enajenando casi enteramente 
al género humano. Unicamente un gran 
Estado, la China, afecta á la guerra un 
mediano estimo; una gala religión, el Brah- 
manismo, se ha esforzado en atenuar el 
horror, Solo la Europa cristiana y Ua- 
mada civilizada aun no ha llegado alli. 
—La guerra es la gran preocupación . de 
los gobiernos; ella es la gran pasión de los 
pueblos y, apesar del pretendido antago- 
nismo descubierto por Spencer entre la in- 
dustria y la guerra, jamás las matanzas 
guerreras han sido mas espantosas que des 
de el florecimiento del periodo industrial, 
Roma eustodiaba su vasto imperio con más 
Ó menos 300,000 legionarios; la Europa 
moderna ha organizado para la guerra una 
población de 12 4 14 millones de hombres 
y la acción regresiva de la selección mi- 
litar ejércese sin medida. 

Sin exitación la religión llamada de paz 
y amor santifica esas carnicerias. Los 
gobernantes, á menudo nos hablan del Dios 
de la guerra, el cual no difiere mucho del 
Marte mexicano, Huitzlilopotchli, al cual 
ofrecía continuamente corazones humanos 
aun palpitantes, y, despues de una victoria 
en la que millares de jóvenes hayan sido 
cruelmente y estúpidamente degollados, 
humea el incienso, resuenan los te deums 
bajo los arcos de las catedrales.—Una pe- 
queñísima minoría protesta en contra de 
este abominable estado de cosas y la masa 
de gente reputada de ilustrada la considera 
como insensata. Se nos dice que la gue- 
rra es la escuela dela «abnegación; pero se- 
ría más fácil de encontrar mejores escuelas 


«Escuchad lo que escribe 71 Secolo dell donde no se diezmara la flor de la Huma- 


Milan fecha 20-21 de Febrero, 

«Ayer en Troina (Sicilia) numerosos cam- 
pesinos armados de achas y fusiles intenta- 
ron saquear algunas habitaciones particu- 
lares para proveerse de maiz que se paga á 
muy alto precio, 

«Los demostrantes quedaron sordos á los 
consejos y amenazas de las autoridades, 

«Empezaron los arrestos y entonces el 
pueblo se hecho sobre la fuerza pública. 

«Nació de esto una terrible confusión: la 
tropa hizo fuego sobre los demostrantes. 

«Dos carabineros y siete soldados qneda- 
ron heridos. 

«De los demostrantes cuatro muertos, 
y bastantes heridos». 

«El delegado Boccaforni, un teniente de 
infanteria y otros seis de la fuerza fueron 
heridos á palos y pedradas, lo que prueba 
que los demostrantes no hicieron uso de 
las armas. 

Lástima grande. A 

De los heridos dos, más murieron, otros 
hállansen en mal estado. 

Orden á balazos—Orden burgues. 

Veremos si esto acabará así, 

Esperamos que nó. 

Rebenque 





Hasta ahora no hemos recibido nada. 


nidad. 

Pero el salvaje instinto del asesino gue- 
.rrero tiene arraigadas las raices en el cere- 
bro; porque este ha sido cuidadosamente 
labrado y fortificado desde hace millares de 
años.—Se complace en esperar que una hu- 
manidad mejor que la nuestra llegará á 
corregirse de este vicio original; pero en- 
tonces ¿que pensará de esta civilización, 
pretendida refinada, dela cual somos tan 
orgullosos? Mas ó menos lo que pensamos 
del antiguo Méjico y de su canibalismo 
á la vez pío, guerrero y bestial. 


C. LETrOURNEAU 





AVISO 


Las listas de suscripción irán en 


el próximo número. 








